
LA JUSTIFICACIÓN 

Por:  Edwin Durán Santiago 

I. INTRODUCCIÓN 

A. El tema de la justificación es uno que encontramos en toda la Biblia.  No necesariamente 
usando esa palabra, pero el concepto es uno presente desde Génesis hasta Apocalipsis. 

B. En la cultura greco-romana y en la cultura judía Justificación era un término legal, y el mismo 
se opone al término “condenación”. 

C. En el Nuevo Testamento el apóstol Pablo es quien desarrolla de manera más amplia este 
concepto, en especial en su cartas a los Romanos y Gálatas. 

D. En términos generales, podemos decir que justificación no es simplemente el perdón de un 
hombre injusto, sino una declaración de que ese hombre posee una justicia que satisface 
perfectamente y para siempre la ley, es decir, la justicia de Cristo. 

E. Antes de continuar quiero hacer tres (3) declaraciones sobre la importancia de la Justificación: 

1. No había forma de que alguien, excepto Cristo Jesús, pudiera ser lo suficientemente justo 
como para cumplir con los estándares de Dios y evitar la condena. 

2. Tener fe en Dios y confiar en Él no era en sí mismo algo que pudiera ser un sustituto de la 
justicia perfecta, pero Dios, en su soberanía e infinito amor, decidió aceptar la fe como 
equivalente de esa justicia.  Esto es lo que significa que “le fue contado por..”. 

3. Abraham y todos los creyentes desde él, que somos sus descendientes espirituales, 
recibimos justicia a crédito.  La factura de esa justicia fue pagada por la muerte de Cristo en 
la cruz.  (Romanos 4:16). 

II. NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN 

A. Génesis 3 nos narra el momento en que el hombre peca contra Dios. 

1. Aquí se establece el disloque de la relación entre Dios, el hombre y aún la naturaleza.  El 
pecado (desobediencia a los mandatos de Dios) se interpone como una pared de separación 
entre Dios y el hombre. 

2. Pablo dice en Romanos 5:12 (RV1960 ):  “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por 
un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto 
todos pecaron.”  Pablo nos habla de una cadena de eventos que son iniciados por el pecado 
de Adán y Eva. 
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B. Desde el momento en que el hombre pecó en Génesis 3 encontramos el primer anuncio del 
evangelio.  Génesis 3:15 es la primera profecía sobre el Mesías, quien por medio de su muerte 
en la cruz y su resurrección derrotaría a Satanás. 

C. Antes de Adán y Eva existía el pecado.  Lucifer fue el primero en pecar al irse en contra de 
Dios.  Pero para él y los ángeles que lo siguieron no se proveyó un camino de redención.  ¿Por 
qué?  Porque ellos no fueron creados a imagen y semejanza de Dios. 

D. Esa es la gran diferencia en el hombre.  NOSOTROS somos creados a imagen y semejanza de 
Dios.  La justificación busca restaurar esa imagen en nosotros. 

III.LA LEY, PROPICIACIÓN Y EXPIACIÓN 

A. En el Antiguo Testamento la Ley de Moisés es entregada con el propósito de ofrecer una 
oportunidad al hombre de relacionarse con Dios.  No obstante, había un problema:  EL 
PECADO.  Éste se levanta como un obstáculo para que el hombre y Dios puedan relacionarse.  
De manera que la Ley ofreció una solución parcial y temporera al problema del pecado.  Dios 
desea relacionarse con el hombre, pero el pecado del hombre lo imposibilita porque Dios es 
Santo. 

B. Como parte de la Ley de Moisés se establece el proceso de expiación de pecados.  Para esto en 
Exodo 25:17 Dios ordena la construcción de un propiciatorio.  Esto era una tapa para cubrir el 
Arca del Pacto. 

1. El Día de la Expiación el Sumo Sacerdote llevaba la sangre del sacrificio y la vertía sobre el 
mismo.  Levítico 16:30:  “Porque en este día se hará expiación por vosotros, y seréis 
limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová.” 

2. Mediante este sacrificio se hacía una expiación por los pecados cometidos, pero el hombre 
volvería a pecar.  Se estaba trabajando con las acciones del hombre, pero no con su 
naturaleza. 

3. Esto no resolvía el problema ya que cada año tenía que ser repetido.  En 
adición ,constantemente se tenía que estar ofreciendo sacrificios para ser aceptos delante de 
Dios.  Hebreos 10:11:  “Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y 
ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados.” 

C. En Génesis 15:6 encontramos la primera vez que se habla de que alguien es justificado.  
Génesis 15:6 (RV60):  “Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.”  Es importante notar 
que desde un inicio la manera en que se obtiene justificación (ser contado por justicia) es 
resultado de creer, no de obras. 

D. Este pasaje es ampliado en Romanos 4.  Básicamente todo el capítulo es una explicación de las 
implicaciones de esta declaración.  Sin entrar en todos los detalles, quiero enfatizar lo crucial 
que es esta declaración en el plan de salvación de Dios. 
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E. Romanos 4:23-25 tiene una declaración importantísima:  Romanos 4:23-25:  “Y no solamente 
con respecto a él se escribió que le fue contada,  24sino también con respecto a nosotros a 
quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, 
Señor nuestro, 25el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 
justificación.” 

1. Cuando creemos en Jesús somos parte de los justificados por la fe. 

2. En su muerte obtenemos el pago por nuestro pecado (transgresiones). 

3. En su resurrección obtenemos la justificación.  Esto es la oportunidad de ser creados a 
imagen de su Hijo (ver Romanos 8:29). 

F. Muy posiblemente una de las mayores definiciones prácticas de la justificación la encontramos 
en Gálatas 2:16:  “sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la 
fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de 
Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado.”  
Pablo esclarece dos puntos importantes en este versículo: 

1. Las obras de la ley (de Moisés) no justifican. 

2. Justificación es un resultado de la fe. 

IV. JUSTICIA, PECADO Y AMOR 

A. Éstos son tres conceptos que cuando estudiamos la Biblia están interconectados.  Es imposible 
entender la historia de redención si no entendemos la justicia de Dios, el pecado del hombre y el 
amor de Dios. 

1. Muchas veces no entendemos la magnitud del pecado del hombre contra Dios.  No es 
simplemente que el hombre desobedeció a Dios.  El problema es mucho más profundo.  Es 
que el hombre no creyó en la fidelidad de Dios, y optó por creer en Satanás. 

2. Cuando Dios crea al hombre lo crea perfecto, esto incluye en perfecta comunión con Dios.  
La Biblia nos dice que Dios vio que lo que había hecho era bueno.  El hombre no era 
ignorante como algunas veces se trata de demostrar.  Una cosa es que el hombre fuera 
inocente respecto al pecado y otra cosa es que fuera ignorante. 

3. El problema no es que el hombre conociera el mal, sino que el hombre hiciera lo malo.  Si el 
hombre no hubiera pecado,  hubiese tenido un conocimiento intelectual de lo malo sin 
haberlo experimentado.  Pero El hombre decidió obedecer a la serpiente y desobedecer a 
Dios.  Aquí no hay punto medio. 

B. Dios en su justicia tiene que sacar al hombre de Edén.  Pero entonces entra en escena el amor de 
Dios, y con esto se introduce en la historia la profecía del Mesías. 
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C. No hemos entendido cómo el pecado entristece a Dios.  No hemos entendido el dolor que causa 
a Dios cada vez que nosotros dudamos de él, no creemos en su palabra, nos comportamos 
ignorando su bondad y su gran amor hacia nosotros.  A pesar de esto su amor sigue siendo 
perfecto.  Por eso Pablo dice que si nosotros somos infieles él permanece siendo fiel, porque él 
no puede negarse asimismo.  El Dios dejar de ser fiel es negar su naturaleza, lo cual nunca hará. 

V. EL FRUTO DE LA JUSTIFICACIÓN 

A. Romanos 3 y 4 nos hablan del tema de la Justificación desde una perspectiva “legal”.  Pero en 
Romanos 5 se habla de los resultados prácticos de la Justificación.  Te recomiendo leer todo el 
capítulo, ya que por razón de tiempo nos vamos a limitar a cuatro (4) versículos. 

B. Romanos 5:1:  “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo.” 

C. Romanos 5:2:  “por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.” 

D. Romanos 5:3:  “Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo 
que la tribulación produce paciencia.” 

E. Romanos 5:11:  “Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro 
Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación.” 


